
GUION LITÚRGICO
25 de diciembre - NATIVIDAD DEL SEÑOR

(Extraído del Libro de Adviento/Navidad: ¿Conectados y… vinculados?, edit. Cáritas Española, 2019)

AMBIENTACIÓN

Ahora todo es luz y alegría, la fuente es muy pequeña y está a la intemperie, pero 
quien beba se embriagará de la vida y no podrá morir sino amando sin fronteras. 

Si vamos a Belén veremos la señal de lo divino rodeada de la alegría de María y José, 
de los pastores, los pobres y los sencillos. El canto glorioso de los ángeles nos pone en 
guardia de que son los sencillos de corazón los que verán a Dios, los que con su ham-
bre y sed de justicia lo proclamarán rey de sus vidas, y con su misericordia y su llanto 
le lavarán los pies para que pueda anunciar la paz y la salvación a todas las naciones. 
También hoy la señal se hace luz y los sencillos la siguen celebrando de corazón, en la 
intimidad, en el silencio de una fraternidad viva y consagrada que quiere otro mundo, 
una nueva historia con novedad en la humanidad. Cada vez que nace un niño renace 
la esperanza de Dios en la humanidad. 

¡Celebremos todos y cada uno de los acontecimientos que viviremos en este tiempo 
de Navidad! Jesús nace como Buena Noticia; es el Cordero de Dios que quita los males 
del mundo; es alegría que transciende las mismas fiestas. ¡Vivamos la Navidad com-
prometidos en mejorar el mundo!

Conviene recordar que hoy la colecta de todas nuestras parroquias va destinada a 
Cáritas. La entidad diocesana lanza para estas fechas una campaña institucional para 
sensibilizar a toda la comunidad diocesana; en esta ocasión lleva por lema “Si tu 
cambias, todo cambia” y se enmarca dentro de la campaña nacional trianual #TuCom-
promisoMejoraElMundo.

Cáritas invita nuevamente a profundizar en el compromiso personal como forma de 
mejorar el mundo. Anima a mirar a nuestro alrededor, ver ese 
mundo herido y decidir cómo nos situamos ante esta situación. 
La Campaña invita a actuar: acoger sin miedo, cuidar la tie-
rra, compartir nuestro tiempo, consumir con responsabilidad, 
ser comunidad, vivir sencillamente, compartir nuestros bienes, 
defender los derechos humanos, practicar la justicia, amar al 
hermano y sembrar esperanza. 

Animemos a sembrar compromiso y solidaridad en nuestras 
comunidades también en este día. 



MONICIÓN INICIAL

Hermanas y hermanos, os anunciamos una buena noticia, una gran alegría para todo el 
pueblo: “Hoy se nos ha revelado la bondad de Dios y su amor a los hombres”. Un niño 
recién nacido, el hijo de María, es el rostro lleno de ternura de nuestro Dios.

Aquel que es la Luz y la Vida ha venido para caminar con nosotros, para compartir nues-
tra existencia.

Y nosotros, como los pastores, nos hemos reunido para celebrar esta gran alegría y para 
abrirnos al amor que Dios siembra en cada mujer y en cada hombre de este mundo.

Hermanas y hermanos, alegraos. Esta es la buena noticia del ángel: “Os ha nacido un 
Salvador, el Mesías, el Señor”.

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

La palabra que se va a proclamar nos ayudará a vivir/celebrar la profundidad, la autén-
tica sorpresa, el auténtico regalo del que brota de verdad la alegría y la esperanza. Dios 
nos quiere tanto, Dios no quiere que vivamos en la oscuridad y en su lejanía. 

El descendente hoy está aquí pues es Emmanuel, Dios-con-nosotros. La vida estalla en 
luz y esperanza. 

Nos disponemos a escucharla como aquel pueblo que andaba perdido o como aquellos 
pastores; dejémonos sorprender como si fuera la primera vez que se nos hace el anuncio.

PRIMERA LECTURA: Is 52, 7-10

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 97) “Los confines de la tierra han contemplado” 

SEGUNDA LECTURA: Heb 1, 1-16

EVANGELIO: Jn 1, 1-18

ORACIÓN UNIVERSAL

—  Por la Iglesia, para que sea una puerta siempre abierta a 
todos los que no tienen

     un lugar en el mundo. Oremos: Que tu salvación ilumine 
nuestra vida.

—  Por la paz, el bienestar y la justicia de todos los hombres, 
en especial por todos los que están viviendo situaciones de 
hambre, violencia o privación de libertad. Oremos: Que tu 
salvación ilumine nuestra vida.



ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dame, Niño, de tus ojos
El vuelo de la mirada, 
Para volar a mi antojo
Una vida enamorada. 
Que si Tú vives en mí
tu presencia de Mesías,
yo he de vivir para Ti
por los días de mis días.

Pon tu sonrisa de estreno
Y deslumbra mi esperanza,
sabiendo que el gozo pleno
es en Ti donde se alcanza.
Porque si vives por mí
y es tu sonrisa regazo,
yo he de vivir ya por Ti
la alegría del abrazo.

Tu silencio es la lección
de toda sabiduría.
Eres Niño de cada día,
pues si vives para mí
sabiendo lo que he sentido,
yo he de vivir para Ti
sintiendo lo incomprendido.

—  Por todas las personas a las que acompañamos desde los equipos parroquiales de 
Cáritas. Oremos: Que tu salvación ilumine nuestra vida.

— Por nuestro país, por nuestra ciudad, por nuestro barrio, por nuestros amigos y 
    compañeros, por nuestra familia y por nuestra parroquia, por tanta gente a la que 

amamos. Oremos: Que tu salvación ilumine nuestra vida.

—  Por nosotros, que estamos aquí celebrando el nacimiento del Señor y por todos los 
cristianos que hoy, en todo el mundo, viven la misma alegría que nosotros. Oremos: 
Que tu salvación ilumine nuestra vida.

COLECTA: Conviene recordar que hoy la colecta de todas nuestras parroquias va desti-
nada a Cáritas.



BENDICIÓN Y ENVÍO

Señor Jesús, bendice las familias de nuestra comunidad que celebrando el gran 
misterio de tu nacimiento te quieren poner en el centro de sus vidas. 

Señor Jesús, muchas personas todavía no te conocen; bendícelas también a 
ellas, que nuestro ejemplo sea luz para todas ellas.

Señor Jesús, que tu bendición llegue a los que sufren: a los encarcelados, a 
los enfermos, a los ancianos, a los perseguidos, a los migrantes, a los menores 
abandonados y a los que no tienen ni lo suficiente para vivir.

Hermanas y hermanos, que la bendición del Mesías y Señor, que acabamos de 
celebrar, os colme y que podáis responderle con el compromiso por un mundo 
mejor y en el servicio a los últimos de nuestra sociedad. 


